
   

Estudios Atacameños

ISSN: 0716-0925

eatacam@ucn.cl

Universidad Católica del Norte

Chile

Quesada, Marcos N.

El diseño de las redes de riego y las escalas sociales de la producción agrícola en el 1er milenio DC

(Tebenquiche Chico, Puna de Atacama)

Estudios Atacameños, núm. 31, 2006, pp. 31-46

Universidad Católica del Norte

San Pedro de Atacama, Chile

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=31503104

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=315
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=31503104
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=31503104
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=315&numero=4368
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=31503104
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=315
http://www.redalyc.org


EL DISEÑO DE LAS REDES DE RIEGO Y LAS ESCALAS SOCIALES…

31

El diseño de las redes de riego y las escalas sociales
de la producción agrícola en el 1er milenio DC

(Tebenquiche Chico, Puna de Atacama)

MARCOS N. QUESADA1

RESUMEN

Frecuentemente se vinculan los grandes espacios agrícolas
a procesos de centralización política, suponiéndose que la
expansión de estos espacios debe corresponderse con el
surgimiento de una autoridad con capacidad de movilizar
la fuerza de trabajo necesaria para la construcción de la
infraestructura y su administración. El uso de tal indica-
dor, sin embargo, puede llevar a perder de vista la impor-
tancia de las estrategias de apropiación de las unidades de
producción campesinas que diseñan sus espacios de culti-
vo en función de asegurar su acceso, actual y futuro, a la
producción y a los medios de producción. En este trabajo
presento un estudio centrado en el diseño de las redes de
riego de Tebenquiche Chico (Catamarca, Argentina) cuya
reconstrucción permitió interpretar las escalas espaciales
y temporales del trabajo campesino y el modo en el cual el
paisaje agrícola alcanzó una notable extensión sin necesa-
riamente implicar escalas sociales supradomésticas.

Palabras claves: tecnología agrícola – producción cam-
pesina – diseño de red de riego – Tebenquiche Chico.

ABSTRACT

Extensive agricultural fields are frequently linked with
processes of political centralization. The assumption is that
the expansion of agricultural fields is related to the
emergence of an authority with the capacity to mobilize the
labor force that is needed for the construction of infrastructure
and its management. However, the use of such an indicator
can lead us to misunderstand the relevance of the
appropriation strategies of peasant production units, which
design their crop areas to ensure present and future access
to production and the means of production. This article
presents a study of the Tebenquiche Chico (Catamarca,
Argentina) irrigation network design, reconstruction of
which allowed us to interpret the temporal and spatial scales
of peasant labor and the way in which the Tebenquiche
Chico agricultural landscape reaches a remarkable extension
without necessarily involving supra-domestic social scales.

Key words: agricultural technology – peasant production
– irrigation network design – Tebenquiche Chico.

Recibido: septiembre 2005. Aceptado: marzo de 2006.

Introducción

Bajo el supuesto de que la expansión de los espa-
cios de cultivo requiere necesariamente de la exis-
tencia de una autoridad centralizada capaz de
movilizar y coordinar una gran fuerza de trabajo
para la habilitación de los campos agrícolas y
administrar su empleo, la irrigación en gran esca-
la se convirtió en un indicador favorito de la exis-
tencia de individuos o grupos con funciones diri-
gentes. En la literatura arqueológica andina abun-
dan los modelos que otorgan a la irrigación un
rol preponderante en la conformación de estruc-
turas políticas jerarquizadas. Las jefaturas y los
Estados son vistos como consecuencia inevitable
de la expansión de las redes de irrigación y, en
muchos casos, su colapso se explica por medio
de un fracaso técnico (Moseley 1983; Ortloff y
Kolata 1993; Williams 1997). Tal supuesto ha sido
criticado desde varias direcciones. Se trajeron a
discusión contraejemplos etnográficos, casos ar-
queológicos que señalan que la jerarquización
social no siempre es consecuencia de expansión
agrícola e, incluso, modelos de simulación de sis-
temas de irrigación actuales que señalan la con-
veniencia de un control descentralizado de la tec-
nología (Mitchell 1985; Gelles 1986; Paerregaard
1993; Barceló 1996a). Con todo, permanece como
un recurso explicativo en plena vigencia para aque-
llos enfoques que hacen énfasis en el grado de
dependencia de las unidades de producción cam-
pesinas. El control social, en estas perspectivas,
es visto como algo necesario, inevitable e incluso
deseado por una masa de campesinos en proble-
mas –generalmente se trata de problemas vincu-
lados a fenómenos de presión demográfica– que
resignan de buen grado su autonomía en las deci-
siones vinculadas a la producción y el acceso
irrestricto a los medios de producción en manos
de una élite dirigente. Sin embargo, en un con-
texto de producción campesina el acceso a los
medios de producción se torna crítico. Las unida-
des de producción campesinas se encuentran vin-
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culadas permanentemente a sus medios de pro-
ducción, ya que han invertido fuerza de trabajo
en su construcción y dependen de ellos para su
reproducción. De allí que el productor campesino
no sólo requiere de tecnología que le permita lo-
grar los objetivos de producción y asegurar el éxito
técnico del ciclo agrícola, sino que, además, debe
desarrollar estrategias sociales que le permitan
reproducir el ciclo productivo (Vicent 1991). Es
decir, en la medida que la producción actual de-
pende del trabajo pasado, inmovilizado en los
medios de producción, debe asegurar su acceso a
ellos fijando las relaciones sociales en estructuras
duraderas (Meillasoux 1984). Esto implica, por
un lado, la definición de los grupos sociales de
apropiación (p.e., las estructuras de parentesco:
Vicent 1991; Haber 1999), pero también, y es el
tema que desarrollaré en este trabajo, la defini-
ción de las escalas espaciales y temporales de los
procesos de trabajo agrícolas, que están
objetivadas en el diseño de las redes de riego.

Para ello tomaré como caso la quebrada de
Tebenquiche Chico en la Puna de Atacama, por
dos motivos: el primero es que la buena conser-
vación de las estructuras agrícolas permitió recons-
truir confiablemente el trazado de las redes de rie-
go antiguas; el segundo motivo se debe a su vin-
culación con la siguiente discusión relevante a este
planteamiento: cuando Krapovickas visitó
Tebenquiche Chico en 1952 advirtió, a pesar de
su corta estadía, la magnitud de la infraestructura
agrícola (Krapovickas 1955). Esas observaciones
fueron las que le permitieron sugerir que la agri-
cultura no sólo era de gran importancia en la eco-
nomía puneña, sino que lo era desde tiempos muy
antiguos (Krapovickas 1984). Tal interpretación
no fue tenida en cuenta, en buena medida por el
supuesto que señalé antes, ya que puesto que no
hay evidencias de centralización política en la
puna durante el primer milenio de nuestra era, se
interpretó que la agricultura debió tener escaso
desarrollo, estando confinada a los bordes de los
ríos, donde las cortas canalizaciones no exigían
mayor inversión de trabajo y tampoco un poder
político centralizado (Olivera 1991). El desarro-
llo agrícola y la expansión del espacio irrigado, y,
por lo tanto, su estudio arqueológico, debieron
esperar hasta el Período de Desarrollos Regiona-
les cuando, sostienen algunos investigadores, “las
importantes muestras de ingeniería hidráulica, el
tamaño y complejidad de los sitios, sumados al
importante aumento de la población parecen su-

gerir la existencia de algún tipo de poder político
más centralizado” (Olivera 2000: 46). Se propu-
so, incluso, que esa sociedad podía ser concep-
tualizada como una jefatura o señorío. (Albeck
1993; Olivera 2000). En estos planteamientos está
sintetizado el supuesto de la relación necesaria
entre expansión de los espacios agrícolas y surgi-
miento de estructuras de poder. Contrariamente,
¿podemos imaginar una gran extensión bajo rie-
go pero construida, usada y mantenida a nivel
doméstico? ¿Cómo se vería?

El diseño de las redes de riego y las escalas
sociales de la producción agrícola

La pregunta anterior no es fácil de responder dado
que hay, en la puna y circumpuna, realmente po-
cos casos de infraestructura agrícola prehispánica
relevada con suficiente detalle como para lograr
reconstruir el diseño de los espacios de cultivo.
Esto podría deberse, como bien señala Korstanje
(1996), a que la fuerte orientación de la arqueolo-
gía hacia el estudio de los espacios domésticos y
funerarios significó una falta de atención hacia los
espacios de producción. En general, las pocas
menciones que se hacen en la literatura arqueoló-
gica de la infraestructura de cultivo son del tipo:
“hay evidencias de canales”, “las casas se encuen-
tran dispersas entre campos de cultivo” y así. Los
espacios productivos rara vez fueron percibidos
como objeto de estudio, sino más generalmente,
espacios intersticiales entre artefactos o edificios
(Gleason 1994).

Hay, claro, excepciones. Sin embargo, la mayoría
de estos esfuerzos adoptaron un enfoque “de arri-
ba hacia abajo” enfatizando en el supuesto de la
centralización política y vieron Estados y caci-
ques allí donde bien podrían haber actuado cam-
pesinos. La discusión generada en torno a las es-
calas sociales involucradas en la gestión de los
extensos campos de camellones de las costas del
Titicaca es ejemplificadora de ello (Kolata 1991;
Erickson 1993; Janusek y Kolata 2004). Erickson
(1993) defendió una perspectiva “de abajo hacia
arriba” enfatizando en la capacidad de las unida-
des sociales de baja escala de integración (fami-
lias y grupos locales) para realizar obras de gran
envergadura sin necesidad de intervención de la
burocracia estatal. Su discusión se basó en la es-
tructura espacial de los campos de camellones y
en los procesos de trabajo que tomaron lugar du-
rante su construcción y uso. Notó que la enorme
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extensión de campos elevados se hallaba confor-
mada por conjuntos más pequeños cuya gestión
no requería de un poder político centralizado.

Recientemente, en la puna y circumpuna, un nú-
mero de investigadores se interesaron ya no sólo
en medir la extensión de los espacios agrícolas,
sino en comprender la forma en que estos funcio-
naban y eran administrados. Por ejemplo, la ex-
tensa aldea agrícola formativa de Piedra Negra,
en Laguna Blanca, Catamarca (Albeck y Scattolin
1984; Delfino 1999) parece haber sido irrigada,
al menos en parte, por numerosas redes de riego
que servían a conjuntos discretos de parcelas de
cultivo. Se están realizando importantes esfuerzos
para registrar estas redes y su relación con los nú-
cleos habitacionales (Delfino com. pers. 2005). De
igual modo, Alvarez (2001) ha encontrado que el
extenso paisaje agrícola correspondiente al Perío-
do de Integración Regional de la quebrada de El
Tala, cerca de la ciudad de Catamarca, estaba con-
formado por pequeñas unidades funcionales deno-
minadas “estructuras compuestas”. Estas estaban
constituidas por un conjunto de terrazas de cultivo
a las cuales se vinculaba una habitación que habría
servido de residencia a los agricultores durante el
período de cultivo. Las extensiones totales de am-
bos sitios arqueológicos son notables, sin embar-
go, parece posible encontrar que estos espacios se
hallaban segmentados en unidades más pequeñas,
quizá funcionalmente independientes unas de otras.
Es probable que esta forma de estructurar los es-
pacios de producción no haya sido privativa del
primer milenio DC. En la localidad Antofalla,
Puna de Atacama, he registrado perímetros de rie-
go formalmente similares –que describiré más ade-
lante para el caso de Tebenquiche Chico– que
parecen haber sido utilizados durante los perío-
dos Tardío, Inca, e incluso, Colonial Temprano
(Quesada 2005).

En su etnografía del riego en Chiapa y Jaiña, nor-
te de Chile, Martínez (1989) describe dos siste-
mas de irrigación que coexisten. Uno de ellos, al
que llama principal, es de uso comunal y trans-
porta agua desde una distancia de unos 20 km. El
otro sistema está conformado por pequeñas redes
de irrigación independientes entre sí y del siste-
ma principal que captan agua de una serie de ver-
tientes y sólo sirven a sus dueños. El sistema prin-
cipal, a diferencia de los otros, está sujeto a un
sistema de control del acceso al agua con autori-
dad designada (el “Alcalde de Aguas”) y a un sis-

tema de contabilidad bien establecido y registra-
do (el libro de aguas), en tanto que las otras redes
carecen de estos y sus propietarios gozan de ma-
yor autonomía. Estas observaciones son importan-
tes por dos motivos: en primer lugar, muestran
que la oposición entre las perspectivas “de arriba
hacia abajo” y “de abajo hacia arriba” es falsa,
por cuanto las escalas sociales en las cuales una y
otra hacen énfasis no son excluyentes, sino que
coexisten y muchas veces se establecen entre ellas
relaciones tensas de cooperación y conflicto
(Mayer 1989). Por ello, la posición más ventajo-
sa para el investigador no está en una u otra esca-
la, sino en las relaciones entre ellas; el segundo
motivo es que muestra también que la estructura
espacial de los espacios de producción juega un
rol en la forma en que se plantean esas relacio-
nes. Hay, entonces, una relación entre el diseño
de los espacios productivos y la escala de las uni-
dades sociales responsables de su construcción y
funcionamiento. Con diseño de los espacios de
producción me refiero simplemente a la configu-
ración espacial que estos adoptan, y la importan-
cia de su reconstrucción radica en que a través de
su estudio podemos acceder a los procesos de tra-
bajo involucrados en su construcción, uso y ges-
tión. Los espacios de cultivo no son construidos
de cualquier manera. Por el contrario, en tanto
medios de producción objetivan las condiciones
de trabajo bajo las cuales tuvieron origen y fue-
ron empleados (Barceló 1996b). En particular,
estos diseños conforman esquemas espaciales y
temporales que estructuran el trabajo agrícola.

En la Puna de Atacama, donde la agricultura sólo
es posible bajo riego, la reconstrucción de los
espacios de cultivo se traduce en la reconstruc-
ción de las redes de riego. Llamo red de riego a
un conjunto de canales, tomas de agua, estanques
y cualquier otro dispositivo hidráulico, relaciona-
dos funcionalmente y destinados a la irrigación.
Es razonable pensar que resulta más sencillo de-
finir estos diseños en casos que, como los regis-
trados por Martínez, estaban aún en funcionamien-
to. En casos arqueológicos la tarea estará media-
da por las condiciones de conservación y visibili-
dad de las estructuras que no siempre son las de-
seadas. Lo más probable es que nos encontremos
con un gran número de segmentos de canales des-
conectados entre sí, por ello el relevamiento de
campo de las redes de riego no sólo requiere del
registro de las estructuras visibles, sino también
de aquello que no lo es, es decir, la vinculación
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entre ellas. Esto último torna de fundamental im-
portancia lograr una fina representación de la to-
pografía, puesto que es la observación de las pen-
dientes la principal guía para establecer las vin-
culaciones de los segmentos de canales. Pero ello
no es suficiente. La clave para la definición de las
redes de riego está en el establecimiento de lo
que Barceló (1996a) llamó “línea de rigidez”. Esta
es coincidente con el trazado del canal principal,
aquel que abastece a toda la red. Lo importante
de la noción, desde un punto de vista metodo-
lógico, es que señala el límite físico de crecimiento
de la red. Ningún agregado puede hacerse a una
altura superior a la de la línea de rigidez en un
determinado punto, puesto que, en sistemas de rie-
go por gravedad, el agua requiere para circular
pendientes siempre negativas. Es decir, todo dis-
positivo hidráulico que tenga un punto de capta-

ción a mayor altura que la línea de rigidez, con
seguridad no forma parte de esa red de riego. Pero
debe tenerse en cuenta que todos los dispositivos
hidráulicos cuyo punto de captación del agua se
encuentre por debajo de la línea de rigidez pue-
den, aunque no necesariamente, integrar esa red
de riego. De modo que la reconstrucción del tra-
zado de los canales principales nos ofrece un
marco de referencia espacial que oficia de límite
a la interpretación de la configuración de las re-
des de riego.

El diseño de las redes de riego en
Tebenquiche Chico

Tebenquiche Chico se ubica en el departamento
de Antofagasta de la Sierra en la provincia de
Catamarca, Argentina (Figura 1). Se trata de una

Figura 1. Mapa de ubicación de Tebenquiche Chico.
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de las varias quebradas que se disponen en el
margen occidental del salar de Antofalla. La di-
rección general de la quebrada se desvía apenas
unos grados del norte magnético. Alrededor de los
4500 m.snm, en los faldeos del cerro Tebenquiche
(5837 m.snm), brotan cinco manantiales u “ojos
de agua” que alimentan el arroyo que desciende
por el fondo de la quebrada hasta alcanzar los
3300 m.snm en el salar de Antofalla con unos 10
km de recorrido.2  Las cabeceras de la quebrada
se ubican en la franja altitudinal de Puna (4000 a
5000 m.snm), en tanto que la mayor parte del re-
corrido del arroyo está en la Suni (3000 a 4000
m.snm). En esta última, aunque las precipitacio-
nes son más escasas, la temperatura es más eleva-
da. La irrigación aquí cumple la función de resol-
ver la discordancia espacial entre temperaturas
apropiadas y humedad suficiente para la práctica
exitosa de la agricultura.

En el sector medio (entre los 3609 m.snm y 3762
m.snm) la quebrada se ensancha dando lugar a la
formación de terrazas aluviales a ambos lados del
arroyo. Este corre por el fondo de un cañadón que
el agua ha cavado. En este sector, donde se con-
centra la mayoría de los núcleos residenciales
(n=13) he relevado una superficie de 150 ha de
las cuales 92 se hallaban bajo riego. Sin embar-
go, a juzgar por el análisis de fotografías aéreas,
prospecciones pedestres y relevamientos más re-
cientes, esta constituye no más de un tercio de la
superficie agrícola total de Tebenquiche Chico.
Conocemos redes de riego que se extienden aguas
arriba y aguas abajo del sector que analizo en este
artículo. Aquellas 92 ha eran irrigadas por medio
de 19 redes de riego, las que, a su vez, definen
sus correspondientes perímetros hidráulicos, es
decir, el área que cada red podía irrigar. La carto-
grafía de la Figura 2 muestra en tonalidades de
gris la extensión de estos perímetros. Las redes
de riego I a IX se ubican al este del arroyo; las
restantes, X a XIX, lo hacen al oeste. Los dos
ejemplos que describiré a continuación servirán
para ilustrar la forma que adoptan las redes de
riego en Tebenquiche Chico.3

La Red de Riego I (Figura 3) está conformada
por el canal principal <9> que se extiende por la

barranca de la terraza aluvial. Al alcanzar la posi-
ción del núcleo residencial TC7 tuerce hacia el
este continuando en los segmentos <151>, <153>,
<157>, <158>, <165>, <168> y <170>. De este
canal principal se desprenden derivaciones de se-
gundo orden hacia el sur, en sentido de la máxi-
ma pendiente: la prolongación de <9> al sur de
TC7, <152>, <15>, <16>, <17>, <18>, <159>,
<29>, <166>, <30>, <31>, <169/59> y <172>; y
otras de tercer orden: <7>, <5>, <6>, <13> y
<14>. Estos canales proveían de riego a conjun-
tos de parcelas con pared de piedra en la barranca
del arroyo (A), entre los canales secundarios
<159> y <29> (B) y al oeste del canal secundario
<59> (C), y a otras parcelas no delimitadas con
muros de piedra, sino por el mismo trazado de
los canales.

La Red de Riego XV (Figura 4) está integrada
por el largo canal <445> que se prolonga por la
barranca de la terraza aluvial hasta superar el nú-
cleo residencial TC32. Allí tuerce hacia el oeste
circulando adosado a los muros externos de TC32,
atraviesa la estrecha terraza aluvial en este punto,
y retoma su curso al sur al alcanzar la ladera oes-
te de la quebrada. Más al sur podría continuar en
el tramo <397> y más allá en el corto segmento
<266>. De este canal principal se desprenden los
canales secundarios <831>, <832>, <1279>,
<442>, <429>, <428>, <427> y <399>. Median-
te esta red de riego se proveía agua a las parcelas
con pared de piedra que se ubican al este y sur de
TC32 (A), y a aquellas construidas en la ladera
oeste entre los canales secundarios <831> y <427>
(B); y al sur de <389> (C).

Cada uno de los dos casos descritos ilustra una
forma particular de conducir el agua, lo cual dio
lugar a dos diseños de red de riego. Las redes de
riego que se ubican al este del arroyo poseen un
diseño centrífugo donde el agua tiende a alejarse
del acuífero. Las que se hallan al oeste, en cam-
bio, poseen un diseño centrípeto, puesto que el
agua tiende a regresar al arroyo. Aunque estas
diferencias son de importancia en cuanto a los lí-
mites físicos de expansión de las redes de riego,
es relevante para este trabajo destacar una serie
de similitudes entre los dos diseños que bien po-
drían indicar que se trata de la adaptación de un
mismo diseño a la desigual topografía de la que-
brada. En ambos casos se trata de un canal prin-
cipal que parte desde el arroyo, desciende por la
barranca y atraviesa la terraza aluvial; en las re-

2 A lo largo de los últimos 3 km el agua circula de forma
subterránea.

3 En otro trabajo (Quesada 2001) describí en detalle cada
una de las 19 redes de riego.
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Figura 2. Cartografía de Tebenquiche Chico. Se indican con diferentes tonalidades los perímetros hidráulicos de las
redes de riego relevadas.



EL DISEÑO DE LAS REDES DE RIEGO Y LAS ESCALAS SOCIALES…

37

Figura 3. Red de Riego I.

des de riego ubicadas al oeste del arroyo el canal
principal continúa por la ladera, que por ese lado
delimita la quebrada. A lo largo de su recorrido
se desprenden de él derivaciones secundarias y
terciarias encargadas de conducir el agua a las
parcelas de cultivo.

Cronología de construcción y uso de las redes
de riego de Tebenquiche Chico

La posibilidad de datar estructuras de cultivo a
través de mediciones cronométricas está mediada
por el hallazgo fortuito de muestras que puedan
ser analizadas de esa manera que, como se sabe,
es poco probable. No he obtenido en Tebenquiche
Chico material con suficiente contenido orgánico
como para realizar una medición directa. No obs-
tante, existen varios indicadores que, tomados en
conjunto, me permiten ubicar cronológicamente
las redes de riego. Se han realizado excavaciones
en tres de los núcleos residenciales de Tebenquiche
Chico: TC1, TC2 y TC27. De ellos es de particu-
lar importancia TC1, puesto que ha permitido

construir una secuencia cronológica aplicable al
asentamiento y quizás extensible a las otras que-
bradas de la cuenca del salar de Antofalla. En TC1
se han excavado dos recintos de habitación em-
pleando una técnica estratigráfica que ha permiti-
do lograr una buena resolución (Haber 1999;
D’Amore 2002). De sus depósitos se han obteni-
do 14 fechados radiocarbónicos que, luego de su
calibración y corrección, han posibilitado la cons-
trucción de una secuencia de períodos de ocupa-
ción y desocupación del núcleo residencial. Ha-
ber (1999) ha resumido tal secuencia en cinco
períodos. Se inicia en un Período 0 anterior a la
primera ocupación de TC1. Entre los siglos IV y
VI se produce la primera ocupación del compuesto
residencial (involucrando su construcción) dando
lugar al comienzo del Período 1 que se prolonga
entre 500 y 900 años hasta finalizar entre los si-
glos XI y XIII, momento en que TC1 es desocu-
pado. Este lapso de desocupación (Período 2) ter-
mina cuando tiene lugar la reocupación del Pe-
ríodo Colonial Temprano (Hispano-indígena) que
constituye el Período 3 de muy corta duración

Red de riego I. El perímetro irrigado por esta red de riego está
indicado por el área con fondo blanco. El cuadriculado interno
junto con los valores indicados abajo y a la izquierda
corresponden al sistema de coordenadas del sitio. Pueden ser
expresados en metros para una referencia adicional de la escala.
Abajo a la derecha, ubicación de la red en el área relevada.
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Figura 4. Red de Riego XV.
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(quizás no mayor a 150 años). Finalmente, el Pe-
ríodo 4 representa una nueva desocupación hasta
que fue excavado. Se han definido, entonces, dos
momentos de ocupación: Período 1 y Período 3.
El primero de ellos es relativamente coincidente
con el Período Agroalfarero Temprano y el Perío-
do Agroalfarero Medio/Integración Regional, lo
que lo hace coincidente, también con el Tempra-
no de Albeck (1993) y la etapa formativa en la
Puna de Atacama (Olivera 1988, 1991). El Perío-
do Agroalfarero Tardío/Desarrollos Regionales no
está representado en la cerámica de Tebenquiche
Chico, y la ocupación incaica está evidenciada
sólo por unos pocos fragmentos de alfarería ha-
llados en superficie. Esto apoya la secuencia ela-
borada por Haber, puesto que la cerámica recupe-
rada en las excavaciones corresponde, según su
asignación cronológica en otras regiones, sólo a
los dos períodos representados por las dataciones
radiocarbónicas.

La cerámica relacionada estratigráficamente con
las muestras analizadas cronométricamente ha
permitido delinear un marco cronológico aún más
fino, útil al menos a escala local. Se ha clasifica-
do según criterios tecnológicos la totalidad de los
fragmentos recuperados de la excavación de am-
bos recintos de TC1 (Granizo 2001), y se han
hallado categorías que se vinculan sólo a un evento
estratigráfico fechado, por lo cual son diagnósticas
de ese momento en particular dentro de la secuen-
cia de TC1 (Haber 1999). La comparación de es-
tas categorías diagnósticas con la cerámica reco-
lectada en la superficie de los demás núcleos re-
sidenciales ha dado lugar a la formulación de hi-
pótesis cronológicas para todo el asentamiento.
Puede decirse, en términos generales, que todos
los núcleos residenciales fueron ocupados y qui-
zá construidos durante el Período 1, aunque la
construcción pudo haber sido anterior. De igual
modo todos fueron desocupados durante el Perío-
do 2 y, finalmente, todos, excepto uno, fueron
reocupados durante el Período 3. Este esquema,
brinda un marco temporal dentro del cual asignar
cronología a las redes de riego. Lo más probable
es que estas hayan sido construidas durante los
períodos 1 o 3, puesto que son los lapsos tempo-
rales en que Tebenquiche Chico estuvo ocupado.
Ya hemos dicho que parece que todos los núcleos
residenciales fueron construidos en el Período 1
(o antes) y, como mostraré, hay una relación es-
pacial entre ellos y las redes de riego. Tal rela-
ción podría constituir, además, una relación fun-

cional, puesto que los núcleos residenciales se-
rían el lugar de residencia de las unidades socia-
les que habrían construido y/o gestionado las co-
rrespondientes redes de riego. De modo que se
establece una relación de dependencia mutua en-
tre la casa, el grupo social que constituye la uni-
dad de producción y los espacios de producción.
Si fuera esta la situación, entonces las redes de
riego debieron haber sido construidas simultánea-
mente con los núcleos residenciales.

Podría objetarse lo anterior aduciendo que los lu-
gares de residencia durante el Período 3 fueron
los mismos que durante el Período 1. Pero exis-
ten diferencias en las características de ambas
ocupaciones. La ocupación del Período 1 ha sido
caracterizada como permanente o casi permanen-
te y continua, puesto que no hay evidencias de
hiatos estratigráficos ni cronológicos (Haber 1999;
D’Amore 2002). El Período 3, en cambio, se ha
caracterizado como una ocupación temporal, po-
siblemente estacional, vinculada, quizás, a la ex-
plotación de recursos específicos como por ejem-
plo, la lana de vicuña (Haber 1999; Lema 2004).
El hecho de que en este período se hayan ocupa-
do antiguos recintos en lugar de construirse nue-
vos apoyaría esta interpretación. La circunstancia
del último abandono de TC1 es también compati-
ble con la idea de una ocupación temporal, pues-
to que no parece haber sido un abandono previsto
como definitivo. Uno de los recintos fue dejado
con un equipo mínimo de vasijas y otros imple-
mentos indicando que se preveía regresar (Haber
1999; Granizo 2001; Lema 2004). La cerámica
del Período 1 da cuenta de un amplio repertorio
de formas y características de pasta, lo que indi-
caría, a su vez, una mayor variedad de activida-
des en las cuales intervino. Se destaca, en parti-
cular, la existencia de vasijas destinadas al alma-
cenamiento. Este tipo de vasija no fue empleado
durante el Período 3. El conjunto alfarero de este
período es muy sencillo en cuanto a la variedad
de formas y pastas de cerámica, y, por tanto, la
variedad de actividades en las que intervino (Gra-
nizo 2001). La enorme cantidad de fuerza de tra-
bajo invertida en la construcción de las redes de
riego parece corresponderse más con una ocupa-
ción permanente que con una de carácter tempo-
ral, por lo que resulta más coherente vincularla
con el Período 1. Por otro lado, la producción y
el almacenamiento corresponden a dos momen-
tos secuenciales de los procesos de reproducción
del grupo social. Hay evidencia de almacenamien-
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to para el Período 1, pero no para el Período 3.
Las herramientas que, a juzgar por su distribu-
ción espacial, estuvieron vinculadas con la cons-
trucción y explotación de las parcelas de cultivo
están presentes desde el momento de la construc-
ción de TC1, y probablemente intervinieron en
ella. Esto indica que la construcción de las redes
de riego pudo realizarse desde el comienzo del
Período 1. Estos argumentos, tomados en conjun-
to, señalan al Período 1 como el lapso en el cual
se construyeron las redes de riego de Tebenquiche
Chico. Pero podemos darle un poco más de sus-
tento a esta hipótesis. La cerámica recuperada en
las estructuras hidráulicas puede informarnos acer-
ca de su historia de uso. El método consiste en
asignar a las estructuras las fechas de las cerámi-
cas obtenidas mediante dataciones absolutas en
otros contextos. La secuencia cerámica de TC1 es
apropiada para tal fin. Realizamos recolecciones
de la cerámica de superficie en estructuras perte-
necientes a varias redes de riego. Las cerámicas
recuperadas se muestran en el Cuadro 1 donde,
además, se consigna su equivalencia con las cerá-
micas definidas previamente en otras regiones del
Noroeste Argentino, el período al que correspon-
den dentro de la secuencia de TC1 y el rango tem-
poral de cada categoría cerámica, según fue datada
mediante análisis de C14 en los depósitos de TC1.
De los 189 fragmentos recuperados sólo cuatro
correspondían a las cerámicas 1 (Caspinchango
ordinario) y 13, ambas del Período 3. Hay pocas
dudas, entonces, de que la construcción y uso más
intenso, y quizás sostenido, de las redes de riego
fue a lo largo del Período 1, aunque es posible
que fueran reutilizadas en parte durante el Perío-
do 3, como propone Lema (2004).

Las escalas espaciales y temporales de la
agricultura en Tebenquiche Chico

Las redes de riego de Tebenquiche Chico no se
conectan entre sí, no poseen elementos comparti-
dos con otras redes de riego. Por ello son
funcionalmente independientes, es decir, que po-
drían haber funcionado con el mismo nivel de
desempeño en ausencia de las otras redes de rie-
go. Estas son las primeras características a desta-
car: la segmentación del espacio agrícola por
medio del riego y la independencia funcional de
cada red.

Lo anterior también nos informa acerca del posi-
ble modo de expansión del paisaje agrícola. Ya

Cuadro 1. Categorías cerámicas recuperadas en las redes de rie-
go de Tebenquiche Chico.

dije que el complejo hidráulico de Tebenquiche
Chico no conforma una unidad tecnológica, sino
que resulta de la agregación de redes de riego. La
agregación de redes de riego es uno de los proce-
sos de crecimiento del espacio agrícola (Figura
5a), pero, además, encontramos que los canales
principales de cada red de riego muy rara vez re-
corren una gran longitud sin que de ellos se des-
prenda un canal secundario.4  Es más, con excep-
ción de sólo una red de riego ninguna alcanza la

4 De acuerdo al relevamiento, las derivaciones secundarias
se desprenden del canal principal a distancias promedio de
48 m. Sin embargo, es poco probable que la cartografía de
Tebenquiche Chico dé cuenta de todos los canales secunda-
rios, de modo que la distancia entre ellos debe ser menor.
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Figura 5. Esquema hipotético de los procesos de crecimiento de las redes de riego de Tebenquiche Chico: a) agregación de redes de
riego; b) extensión de la red de riego; y c) combinación de los procesos de agregación y extensión de las redes de riego.

terraza aluvial sin irrigar campos aterrazados en
la barranca del arroyo. Podemos imaginar la for-
ma en que las redes de riego se expandieron por
medio de una corta prolongación del canal prin-
cipal y la construcción de una derivación de se-
gundo orden (Figura 5b). Entonces, la expansión
de los espacios agrícolas de Tebenquiche Chico
parece haber procedido mediante dos procesos de

crecimiento: agregación de redes y extensión de
cada red. El más bajo nivel de agregación era la
construcción de las pequeñas unidades funciona-
les a corto plazo, cuya acumulación habría dado
origen y forma a las redes de riego, esto es la
extensión de cada red. Luego, la agregación de
las redes de riego a lo largo de la quebrada habría
resultado en la constitución del paisaje agrícola
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de Tebenquiche Chico (Figura 5c). Ambos proce-
sos se presentan en orden lógico mas no necesa-
riamente cronológico, y con seguridad nuevas re-
des eran agregadas al tiempo que las existentes se
ampliaban. Lo importante de esta forma de ex-
pansión del espacio cultivado es que permite in-
crementar la cantidad de tierra incorporada al
paisaje agrícola manteniendo en niveles muy ba-
jos la cantidad de fuerza de trabajo invertida en
cada evento constructivo. Por otro lado, encuen-
tra sentido en un contexto donde el trabajo inver-
tido debe redituar a corto plazo.

Hay, además, algunos elementos que nos propor-
cionan pistas para reconstruir la estructura espa-
cio-temporal del ciclo agrícola. La fuerza de tra-
bajo no fue invertida de manera homogénea en el
espacio de la quebrada, y tal diferencia resulta
sensible. En las cercanías de las casas se invirtió
más trabajo en la construcción y preparación de
las parcelas (Figura 6). Allí se agrupan parcelas
aterrazadas, contenidas con muros de piedra y bien
niveladas. Las acumulaciones que resultan del
despiedre de los campos se vinculan espacialmente
a estas parcelas y a las casas y disminuyen o es-
tán ausentes a medida que nos alejamos de ellas.
Las palas líticas o sus fragmentos son notable-
mente más abundantes dentro de las parcelas con
pared de piedra adyacentes a las casas, y mucho
menos en las parcelas sin pared retiradas de las
casas.5  Estos elementos pueden ser interpretados
como evidencias de diferentes intensidades de uso
de las distintas categorías de parcelas. La acumu-
lación de trabajo en sólo un sector del espacio de
cada red de riego pudo resultar ya de una
sumatoria de eventos de trabajo, ya de una fuerte
inversión inicial con la expectativa de utilizarlo con
mayor frecuencia. Como fuera, es posible plantear
que el ciclo agrícola en Tebenquiche Chico
involucró el cultivo intensivo, a modo de huerta,

5 Gastaldi (2002) estudió los patrones de depositación de los
fragmentos de hojas de pala líticas y encontró que la com-
posición del conjunto recuperado de los campos correspon-
día a lo esperado en un contexto de uso. No sucede lo mis-
mo en el interior de las casas, donde, al parecer, ingresaba
una mayor proporción de pedúnculos (sección de la hoja
que va atada al mango) que de limbos (sección de la hoja
que contacta con el suelo al momento de ser usada). El
autor interpreta que esto se debe a que al romperse la hoja
de la pala el/la campesino/a ingresaba a la casa con el pe-
dúnculo aún atado al mango, allí realizaba el reemplazo y
depositaba en diferentes contextos (intersticios de las pie-
dras de los muros, pozos, etc.) el fragmento reemplazado.

Figura 6. Parcelas con pared de piedra próximas al núcleo resi-
dencial TC1. Las flechas indican una prolongada acumulación
de despiedre adyacente a las parcelas. Detrás del despiedre se
extienden las parcelas sin pared.

de las parcelas próximas al núcleo residencial, y el
cultivo extensivo o más esporádico, bajo barbecho
sectorial, de otras pequeñas parcelas sin pared de
piedra dispersas en distintos sectores de una mis-
ma red de riego, y en otras redes de riego.

Las escalas sociales de la producción agrícola
en Tebenquiche Chico

Las características de las redes de riego que enu-
meré hasta aquí parecen señalar que la construc-
ción, uso y gestión de los espacios agrícolas de
Tebenquiche Chico no requirió necesariamente
una unidad social de escala mayor a la domésti-
ca. La ampliación de los perímetros hidráulicos
en forma de crecimiento modular implica que cada
red de riego se expandió mediante episódicos
eventos constructivos de baja escala de moviliza-
ción de fuerza de trabajo. No existe ningún dis-
positivo hidráulico o espacio de cultivo que por
sus dimensiones haya requerido de unidades so-
ciales mayores a la unidad doméstica. Lo mismo
podría decirse con respecto al uso de los espacios
de cultivo. El establecimiento de un régimen de
barbecho sectorial para gran parte del espacio irri-
gado implica que sólo una parte de la superficie
total era puesta en producción en un momento
dado. La escala espacio-temporal de estas prácti-
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cas no habría superado así las posibilidades del
grupo doméstico ni su capacidad de gestión o
control. Esto último es, además, destacado en el
hecho de que la discontinuidad tecnológica entre
las redes de riego conformó un espacio de pro-
ducción descentralizado. No existe un elemento
común sobre el cual ejercer un control sobre el
complejo hidráulico de Tebenquiche Chico. Se
trataría entonces de un nivel de control que no
habría excedido las capacidades de las unidades
domésticas individuales. El carácter doméstico de
las redes de riego fue, además, enfatizado median-
te la asociación espacial de los canales principa-
les de las redes de riego y las casas. Como ya lo
había señalado Haber (1999), en el sector de ma-
yor densidad arquitectónica, con una sola excep-
ción, cada casa se vincula a una red de riego y
no hay red de riego que no se asocie a una casa
(Figura 7).

El establecimiento de una relación material, visi-
ble y duradera entre las casas y los tramos inicia-

les de los canales principales, la línea de rigidez,
no debe haber sido casual. Es allí donde se define
la independencia funcional de cada red de riego,
puesto que es la posibilidad de captar agua inde-
pendientemente lo que les brinda ese carácter. En
términos estrictos, el tramo inicial de los canales
principales es la toma de agua, cuya construcción,
por cierto, no parece haber implicado una gran
inversión de trabajo. Las tomas de agua se ubican
justo en aquello que necesariamente fue compar-
tido por todos los regantes de Tebenquiche Chi-
co: el arroyo. Uno podría pensar, incluso, que
aquella independencia funcional que propongo
para las redes de riego es, a la postre, ficticia,
puesto que el arroyo pudo haber funcionado como
canal principal estableciendo una única línea de
rigidez. Desde ningún punto esto puede ser co-
rrecto. Que el arroyo haya podido actuar como
canal principal no significa que lo fue y su signi-
ficado social e histórico es diferente. En un terre-
no con pendiente en todas direcciones, como es
el caso de la quebrada de Tebenquiche Chico,
cualquier dirección pudo haber actuado como un
canal. Lo que distingue un canal de una línea de
escorrentía natural no son la pendiente ni la exis-
tencia de una depresión que canaliza el agua. Lo
realmente definitorio es que un canal implica una
inversión de fuerza de trabajo que se realiza a tra-
vés de procesos de trabajo, en los cuales las per-
sonas establecen vínculos sociales duraderos con
otras personas y con los canales mismos y, ade-
más, permiten establecer una espacialidad
culturalmente pautada. Pero el hecho de que to-
dos los usuarios comparten el mismo acuífero nos
lleva a otro tema de discusión por el siguiente
motivo: el caudal del arroyo es ciertamente mo-
desto. Nuestras mediciones dieron como resulta-
do un transporte de 26.30 lt/seg. El significado de
este valor no es a primera vista evidente, pero bas-
ta decir que difícilmente pudo haber alcanzado a
abastecer más de dos tomas de agua abiertas si-
multáneamente. Tal situación señala que el uso
del agua debió de alguna manera estar socialmente
regulado y, por lo tanto, que el acceso al agua
estaba mediado por algún sistema de reparto. Una
consecuencia importante de este hecho es que la
independencia funcional de las redes de riego no
garantiza un acceso irrestricto al agua y la apertu-
ra de las bocatomas debió dar lugar a más de un
conflicto. El acceso al agua debió ser, por lo tan-
to, constantemente negociado. Para el caso, las
mejores condiciones de acceso al agua las poseían
quienes construyeron su red de riego en la posi-

Figura 7. Canales principales de las redes de riego IV (derecha)
y V (izquierda) indicados con flechas blancas, dirigiéndose a los
núcleos residenciales TC29 y TC28, respectivamente. La posi-
ción de los núcleos residenciales está indicada con flechas
negras.
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ción más elevada y tal ventaja decrece a medida
que se desciende por la quebrada. No conozco
cómo se resolvía este tipo de conflictos en
Tebenquiche Chico, pero no es necesario postular
la existencia de una autoridad para tal fin. Las
soluciones sociales a este problema se esparcen
en un continuo que va desde el establecimiento
de autoridades despóticas hasta golpes de puño a
la orilla del canal.

Pero hay aún otro aspecto del problema, y se re-
fiere a las posibilidades que presenta el complejo
hidráulico de Tebenquiche Chico para mantener
un control efectivo del acceso al agua. Señalo este
problema, porque no hay un elemento común so-
bre el cual ejercer tal control. El control de una
toma de agua, o de cualquier otro nodo de las
redes de riego, sólo permite controlar una peque-
ña parte de la extensión total de la superficie irri-
gada. Resulta interesante relacionar esto con los
procesos de crecimiento del espacio irrigado.
Nótese que cada pequeño módulo agregado en
cada red de riego dependió necesariamente para
su funcionamiento de agregados anteriores, lo que
no sucede en el proceso de agregación de redes.
Las redes de riego fueron construidas de un modo
que benefició en un comienzo y en cada agregado
posterior un control descentralizado e indepen-
diente de cada una de ellas.

Lo anterior muestra que es probable que en
Tebenquiche Chico no haya sido sólo la apropia-
ción del agua a nivel doméstico lo que haya mo-
tivado la generación de tal diseño de red de riego.
Ya he dicho que el diseño de las redes de riego de
Tebenquiche Chico no asegura a las unidades
domésticas un acceso irrestricto al agua, pero ase-
gura que tal acceso no esté mediado por un dis-
positivo técnico no controlado por ellas. Una si-
tuación equivalente puede señalarse con respecto
a la fuerza de trabajo, al menos en la construc-
ción y mantenimiento de las redes de riego. No
existe ningún componente cuya escala haya re-
querido necesariamente de la conformación de
formas de trabajo colectivo.6  Entonces, lo que es
visible arqueológicamente es un largo y continuo
proceso de autoapropiación y control, por parte

de las unidades domésticas, de la fuerza de traba-
jo inmovilizada en la construcción y el manteni-
miento de los medios de producción.

En Tebenquiche Chico, entonces, podemos con-
tar alrededor de 300 ha de superficie irrigada, unos
10 km de canales principales y muchos más de
derivaciones de segundo y tercer orden, pero la
forma en que estas redes de riego fueron diseña-
das no da cuenta de la existencia de un control
centralizado. Menos aún, de uno que pudiera ser
considerado un señorío. En realidad lo que
Tebenquiche Chico muestra es un extenso paisaje
agrario resultante del trabajo campesino. Pero tam-
bién la forma en que esos campesinos creían que
debía realizarse el trabajo agrícola, sus tiempos,
sus espacios, cómo debía repartirse el agua, y tam-
bién cómo no debía hacerse. Todo ello fue fijado
en estructuras materiales y funcionales, y de ese
modo lograron reproducir sus cosechas bajo las
mismas relaciones de producción año tras año a
lo largo de un milenio. Pero no es mediante la
observación del resultado final de un largo proce-
so histórico que podemos evaluar las escalas de
las unidades sociales involucradas, sino por me-
dio de la reconstrucción de los procesos de traba-
jo, que son los ámbitos de interacción social don-
de en buena medida se establecen y legitiman las
relaciones de producción. Es allí donde el estudio
del diseño de las redes de riego alcanza su máxi-
ma utilidad y nos muestra, por un lado, la necesi-
dad de revisar nuestros supuestos y, por otro, de
qué manera aquellos campesinos, sin someterse a
un puñado de poderosos señores, supieron hacer
del desierto, su oasis.
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